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Ei ferrocarril de Linares á Puente Gañil.
Sr. D. Luis Seco de LucgNA.

Querido amigo: Aoibc de loar la oróaica 
de la última sesión da la Lig» Agraria, eco 
de los interesea y neonridadís de esa provin­
cia, y  falioito A V. porque ha sabido, oon uu 
89ntido práctico envidiable, tratar el ambro­
llado asunto de los fsrrooarrilas granadinos, 
E a el seno de la Liga, y en la seorotaií t de 
la Junta gestora, oreada ad hoc, ha def endido 
V., y defenderá coa oloouoaoi i y b. ío, oomo 
lo hace en su exoaíento diario, la que llamaré 
buena'causa, que no ©s otra que la línea fó 
rrea de Meagíbar á Granada. Esa es la línea 
que más interesa á nuestra provincia, cuya 
prosperidad aloanzará seguramente gran dos- 
arrollo, enlazando á nuestra capital coa ol 
oentro do España, y con el mar por h  línea 
complementaria á Calehonda, uno do loa 
puertos más hermosos que ha labrado h  n a ­
turaleza en la oosta del Mediterráneo. Pero 
la suspirada vi i tropieza en su construooion, 
—bien claro se ha dicho en La Liga Agra­
ria,—oon la poderosa influencia de egoísmos 
industriales, empeñados en perjudicar á G ra­
nada por el sistema obstruccionista. Si esta 
sistema, auxiliado por la política soñolienta 
de nuestros diputados y  senadores, salvo ex­
cepciones brillantes, dá ó no resultados, pue­
de decirlo el estado de las vías llamadas pa< 
ralelas, la da Mengibar á Granada y la de 
Linares á Puente Geníl. La primera duerme 
el sueño del obstruccionismo, y la segunda 
será un hecho dentro de dos años.

La oirounstanoia de encontrarme ahora en 
Cabra, oiudad de la línea de Puente Gañil á 
Linares, me permite enterar á V. de la mar- 
oha de los trabajos del ferrocarril. Si entre 
los partidarios de uca y otra línea, oomo se 
ha dioho en ia Liga, se llegó á !a transacción 
da construir simultáneamente ambos ferro­
carriles, de tal modo que no se oonoluyese un 
kilómetro de Linares á Puente Gañil sin ter­
minar el correspondiente de Mengíbar á G ra­
nada, Jafsansaeoion y ai convenio son iluso­
rios, ó allá por Jaén adelantan las obras por 
arte de mégia, sin enterarse nadie de sus 
progresos estupendos. Aquí, en cambio, la 
explosión de los barrenos, y la animación de 
los trabajadores, revelan elocuentemente que 
los granadinos somos las desheredados de la 
madre pátria. Todos, menos nosotros, se sien 
tan y tienen un oubierto en el banquete de 
los adelantos modernos. Granada, con mil' 
sulmana indolenoia, se entretiene en roer los 
huesos que caen de la olla grande del Presu­
puesto.

Dajemos é un lado quejas y lamentacio­
nes, y hablemos del ferrocarril do Linares 
á Puente Genil (objeto principal de esta 
oarta.)

En Ja primavera del pasado año 88, estu­
vieron en esta eomaroa haciendo el replanteo 
del ferrocarril unos ingenieros franceses, por 
encargo de la empresa de los ferrocarriles 
andaluces. El trabajo se llevó á feliz término 
oon celeridad, y en el ver no ss inauguraron 
en Cabra las obres, que no se detienen apesar 
del temporal de iguas y nieves que nos i-fli- 
ge. Dicen que el punto más difícil de Cabra 
á Luoena y Puente Genil es la Fuente del 
Rio, que toma es3 nombre de! abuudi*.ntísi 
mo mananti 1 de cristalinas aguas, nacidas 
de entre peñas enormes casi tajadas en uu 
arranque de Ja Sierra de Cabra. Pero esta 
dificultad vá de venoidal un puente y an vía» 
duoto oomienzan ya á levantar sus arcos, jí 
dentro de unos meses, además de estas obras 
de fábrica, estarán concluidos los aícantari- 
llones, terraplenes y zanjas ó trincheras que 
desde la Fuente á Cabra forman la vía.- Ya 
está emplazada la estación y espknado ei te 
rreno. Con asiduidad se trabajo igualmente 
en el trozo de Cabra á Luo*na, que contando 
á Puente Genil, será la estación segunda dei 
ferrocarril y Cabra la fcer era. Desde esta 
ciudad á Doña Meneia (la 4.a regularmente) 
hay nn largo trayecto, donde trabajan varias 
cuadrillas de activos obreros. L is  oficinas de 
la empresa funcionan en Luoena y  Cabra, v  
abrigan Incantinos y o breños la eepexanjdlf 
que parece fundada en buenos cálculos, de 
oir el silbido de la locomotora en sus respec­
tivas estaciones antes de veinte meses. El

nuiivo ferrocarril atravesaré los viñedos y 
olivares más ricos da la provincia de Córdo­
ba y sus ciudades y villas más populosas. 
Btate decir que Lacena tiene más da treinta 
mil almas y O ibru más de quinoe. L* sierra, 
además, abunda en variados y excelentes 
mármoles, que hoy no a® explotan. La depre 
oiacion de los caídos y la enormidad de los 
impuestos han reducido y menguado las ri­
quezas de esta comarca; pero con un espíritu 
más industri *1 y el aliento vigoroso de la via 
férrea, no hay duda que ia ttbundanoie y la 
prosperidad reinarán otra vez, y oon vida 
más fl ir'íoientc, en esta región cordobesa, fa ­
vorecida (oomo i  Granada le sucede) muoho 
más por la N «tura!eza que por los hombres.

Ya tiene Yd. notioias frescas del ferrooa­
rril da Puente Geoil á Linares. D*seo que se 
reoibsn otras no menos h<lagü-'ñ>s del ferro­
carril de Mangibar á Granada. Pero: sin pe­
simismos, o -b« asegurar que pasados dos años 
es muy probable que las obras del farrooarril 
de Meagibar hayan adelantado... msdio kiló • 
metro.

Y allá van esas noticias por si pueden apro­
vecharle en su valiente campaña por ios in ­
tereses granadinos.

Suyo simo. s. s, y amigo,
M. G U TIER R EZ.

Los mendigos.
(Diálogo de ayer y  de hoy.)

oómo están—Pero ¿vé Yd., amigo mió, 
esas calles?

— Esas y las otras y las de más allá, están 
mal, señora; el ayuntamiento no anda bien 
de fondos y se ouida muy pooo da la como­
didad del v -cindario. Cuando no se riega, nos 
ahoga el polvo; cuando se riega nuestros do­
lores reumuticos se reorudeoan, y luego...

—Uo me refería á eso.
—Creí.
—JELbio de los pobres...
—Ya, ¿con que de los pobre9? Muchos hay, 

efectivamente, y si no fallan las señales ha de 
haber muchísimos más andando el tiempo.

—¿Más que uhor<>? Imponible. Usted no se 
ha fijado en esto. No puede darse un paso 
por ninguna calle sin tropezar oon media do­
cena; aquí, es una mujer que lleva «n los bra­
zos un niño, y que pide para el desdiohvido 
angelito; allí, uua muchacha que solicita un 
centimito para su padre, e! oua!, pegado á la 
pared de enfrente, masculla por lo bajo no 
sé S1 preoes al Creador, ó maldiciones á las 
criaturas; allá, un hombre mol encarado, de 
tosoos modales y lenguaje rudo, que <!X:ge 
algo para satisfacer su hftmbre; acá, un piilua- 
lo descalzo y desaparrado que se nos pone 
por delante y  no quiera separarse de noso 
tros hasta que le compremos un panecillo; 
acullá, una anoiana enferma que pide oon 
desfallecido aoento diez céntimos para tomar 
un o:;ldo en la Tienda Asilo, y en las puertas 
de las iglesias, y é la entrada de loa teatros y 
á la salida de !«s tiendas de m das, y en las 
paradas de ooches de punto, y en todas par­
tes, encuentra una con pobres, pobres y  más 
pobres, qu» no parece sino que brotan uno de 
oada piedra; créame usted: esto ©s ya una 
verdadera invasión; nada, que no la dejan á 
una vivir. El otro die, sin ir más lejos, entré 
con la muchacha en unvaimaoan da ultrama­
rinos, á comprar algunas frioleras, ealchiohon 
de Lyon, mortadella, una terrina de foie gras; 
en fin, cuatro oosas á que mi marido es muy 
aficionado, y  que compro siempre por mí 
misma; ¿quiere usted oreer que en el momen­
to en quR ma devolvían el cambio de un bi­
llete de £0 pesetas, me encontré rodeada, sin. 
saber como, por media docena de chicos, ha­
rapientos y aucios, y por una vieja tan des­
aseada como ellos, que extendían háoia mi 
8U9 manos suplicantes y dirigían miradas co- 
diciooas ó los comestibles qu® la criada habi* 
ido oolocando en la cest»? No me quedó ni 
aún el recarao de contestar que no llevaba 
suelto, porque en las manos tenia pl. ta m e­
nuda y moredas d® cinco céntimos; les di 
una9 cuantas, no por caridad, bien lo sabe 
D-os, sino para que me dejasen en paz, y salí 
de allí con e 1 propósito de no volver más á 
esa dichosa tienda, djnde permiten que así 
se moleste á los parroquianos; eso ya no ea

pedir limosna, es sacarla dnl bolsillo del pró­
jimo. Pues no vaya usted á figurarse que pa­
ró aquí la cosa; no señor. Como si unos á 
otros «‘a hubieran dado la señal, en aquella 
misma calle mo salierou al paso otros ohioos 
con sus correspondientes viejas y otras viejas 
oon sus correspondientes ohioos, y asedián­
dome por un lado y  molestándome por otro, 
y  tirándome del vestido los unos y oolooán- 
dehmts de mí los otros, y estos andando á mi 
kdo sin cesar da repetir la molesta cantine 
la de “ande V. señorita, aungue se% un centi- 
mito, que tengo mucha hambre.„ no me de­
jaron en paz hasta que, aburrida de veras, 
oon muchacha cesto y todo, montó en un oo 
che y volví á oasa. No neoesito deoir á usted 
que, oomo cada oual tiene sus necesidades, 
yo llevaba el dinero tasadito; tenia el proyeo- 
to da hacer varias compras, de pagar algu­
nas oueateoillas... pues nada, que oomo en 
limosnas sólo distribuí oeroa de seis pesetas 
y el ooche me costó dos, regresó á casa sin 
haber hecho lo que deseaba y harta de po­
bres hasta la coronilla; que de seguro las l i ­
mosnas que aquel día hioe, ni m® las agr$ - 
decieron los pobres, ni Dios me las agrade­
cerá.

—El agradecimiento de Dioa me pareoe, 
efectivamente, pooo probable.

—Pero ¿no oree usted que eso debeda pro- 
iiibirso-P

—¿El qué?
—Pues eso de que se mortifique y se im­

portuna al que va por la Galle á sus negocios 
y aun aoaso oon más ahogos y mayores apu­
ros que loa mismos que imploran sa oaridad 
oon estudiadas lamentaciones.

—¿Prohibir la mendioidad?... Señora, eso 
me psreoo nn pooo difícil; y me parece, ade­
más, un mucho despiadado ó injusto.

—¿Es deoir, que usted euouentra muy pues­
to en el órden y  muy razonable y muy justo 
lo que á mí me sucedió el otro die?

—Señora, no hablemos de lo que sucedió 
á usted; claro es que lo lamento oomo si á mí 
me hubiese oourrido; pero ni de un caso par­
ticular pueden obtenerse oonolusionos gene-* 
rales, m el abuso fué nunca razón suficiente 
para condenar el uso. ¿Qué pensaría usted de 
quien, á consecuencia de haber sido atrope­
llado por el ooche de D. Fulano de Tal, sos- ! 
tuviera formalmente que debía prohibirse la j 
ooustruooion de carruajes? Lo mismo que el 
del pensador, á quien, para evitar el vioio de 
la embriaguez, no ocurriese otro medio que 
prohibir el oultivo de las viñas.

—Ei caso < s muy discinti»; á ninguna par-» 
solía quo tenga sus sentidos cúbales puede 
pasarle por la cabeza el p®nsamiento de su 
primir los coches; en ningún país oiviiizado 
e3tá prohibido plantar viñas, pero hay m u­
chas personas que condenan oomo yo la men- 
dioidud, y países h>y en que el mendigar 
e9tá prohibido.

—No digo que no.
—Pues entonces..*
—Entonces... será qua en esos países, ó 

sean más injustos qu® nosotros, ó hayan ven­
cido les dificultades que nosotros no hemos 
vencido todavía.

—¿Qué dificultades?
— Muchas, señora. Prohibir un acto, sin 

establecer al propio tiempo una sanoion pe­
nal, equivale á no prohibirle. De nada sirve 
que me prohíban pedir limosna si no ma se­
ñalan el castigo en que inourro infringiendo 
la prohibioion. Y ahora vamos á ver: al que 
no cometa más delito que pedir, pan cuando 
tiene hambre y  oareoe de medios para com­
prarlo, ¿qué oaatigo piensa usted que debe 
ría imponérsele? ¿Saré cosa de que lo oonde* 
nen á muerte ó a cadena perpetua? ¿Piensa 
usted que, en justioia y en verdad, merece 
ser castigado oon el presidio? Porque, señora, 
es neoesario ponerse en todo; uated Bolo se 
fija en la molestia que aquellos pobres le oau 
suron, tn  la contrariedad que experimentó 
por no haber podido llevar fá cabo sus pro-, 
yectoe; pero ao*so entre aquellos pobres que 
acudieron á usted habría quien, en efecto, no 
hubiera comido; quien, en efecto, tuviese 
hambre y no encontrara trabajo; y al que se 
encuentra en esa situación, ¿luiere usted de- 
oirme qué oamino le queda? ¿Rubw? me pa­
rece que ser ladrón es algo peor que ser men*

digo, auuque hay quien opina d* distinto 
modo. ¿D®j irse morir d© hambre? la moral 
anatematiza ol suicidio, qu® también esté 
prohibido por ís religión oatólioa, apostólica, 
romana—que, según tengo entendido, es la 
qu© dicen que profesan la mayoría de los es • 
pañoles, bien que yo abrigo la sospecha de 
que no profesan ninguna.—Pues si el robo 
no es lícito, si el suioidio es pecado, si el tra ­
bajo no se oonsigua, ¿quiere usted deoirme 
qué ¡comedio queda al que oarece de lo nece­
sario para vivir si no pida limosna?

—De manera es que en algunas ocasiones...
—U*3 esas ooasioaes hablo, señora, de «sas 

nada más. Pedir pan ouando se tiene hambre, 
no es delito; no hay legislador que, puesta la 
mnno sobre su conciencia, se atreva á consi­
derarlo como tal; y si no es delito, ¿oómo se 
le va á señala* pena en el Código? Si el Esta­
do, esa entidad tan mal comprendida oomo 
bien pagada, á quien se lo pedimos todo, de 
quien todo lo esperamos: profceocion, oienoia, 
arte, marina, religión, seguridad, etc., eto., 
tuviera recursos para deoir: “¿ abes trab jar? 
aquí tienes trabajo deooroso, digno y debida­
mente retribuido; ¿eres industrial? yo te daré 
oródito para estab¡eoerte; ¿eres agnoultoi? te 
proporcionaré terreno que cultivar y medios 
para labrarlo; ¿no puedes trabajar? yo te sos­
tendré en un asilo, costeado por mí, en el 
oual encontrarás alimento sano, habitación 
ventilada, abrigo sufioiente y  asistenoia faoul- 
tütiva...n si el Estado, repito, pudiera decir 
todo eso, y pudiera haoerlo además, porque 
oon decirlo no basta, comprendo bien que 
prohibiera en absoluto y terminantemente la 
mendioidad, para la cual no habria motivo 
justificado; pero mientras esto no se haga, ¿en 
nombie de qué principios, en virtud de qué 
ley puede oastigarse á quien, ames de rendir­
se á la inanioion, implora el auxilio de sus 
semejantes? Creo q ie esto seria tan absurdo, 
tan iníouo, tan bárbaro oomo castigar al náu - 
frago porque diera vooes pidiendo socorro.

— Es deoir, que si usted fuese autoridad, lo 
que Dios no permita, ¿no prohibiría usted que 
se pidiese limosna?

—No, por oierto, señora; no me oreeria 
autorizado para ello. Reoon oeria á todos el 
dereoho de petición: de sobra sabemos que

contra el vicio de pedir
hay la virtud de no dar;

á nadie impondría yo tampooo la obligación 
de ser caritativo.

—¡Solo faltaría eso! que autorizara usted á 
los pobres para que pidiesen y oastigase us­
ted á los ricos si «o daban limosna.

—Señora, va usted llevándome á un te ­
rreno bastante resbaladizo para mí, y ha de 
permitirme que no siga adelante. No es oca» 
sion óáta para que yo diga lo qua pienso en 
esas cuestiones económicas y en esos proble-- 
mas sociales; seria oosa da que usted se abu ' 
rriese algo y, lo que es peor, de qua se escan­
dalizase muoho. Pero, al fia y á la postre, aso 
que usted ha indicado como el col mo de lo 
absurdo, lo predicó Jesús y lo propalaron sus 
discípulos como bueno y santo y equitativo. 
Mire usted, por consiguiente, lo que piensa 
decir, no sea que, por bai larse de mis rare­
zas, vaya usted á cometer la impiedad do 
mofaras da la doctrina de Jesucristo.
—Yaya, vaya, no busque usted ahora el f-rn- 
paro da la religión para hacerme callar. J.-sús 
hablaba siempre de los verdaderos pobres; á 
esos todo buen cristiano está obligado A soco­
rrerlos; pero no habló de loa mendigos do 
profwsion; á quienes él, de seguro, no hubiera 
socorrido, y V. no me negará que á la sombra 
de la verdadera miseria, ixaoo y se manifiesta 
la miseria mentida; la libertad que para pi dir 
tiene el mendigo verdadero, permite la im ­
punidad del falso mandigo, dei quy hace da 
la mendicidad una industria en qua intervie­
nen, como elernautos, niñ^s ulquiladoi, lac®- 
rías postiza-, y coa lo oual, sobra molestar y 
moitifijar y hasta quitar el buen desao á las 
personas caritativas, se perjudica á ios verda­
deros necesitados.

—¿Y oomo voy á negar lo que es evidente 
como ia evidenoia misma, señora? Así suce-i 
de, en c-facto; así ha sucedido siempre y sos­
pecho que asi seguirá sucediendo hasta, ia 
consumación de los siglos. Cuanto yo ho m a ­
nifestado en pro de la libertad d« pedir limo,-.
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na, á loa verdaderos pobres se rafíere, no á 
los pobres de farsa, que toman la mendicidad
oomo uo ofioio. Pero contra esos pobres in ­
dustriales, más que las autoridades y más que 
las leyes podrían los que, dando limosnas sin 
discernimiento y sólo por darlas, hacen que 
ojo oficio sea luorativo. No es el estado, no 
es la autoridad quien puede oonoluir coa osos 
pobre?; con esos habrá de oonoluir la iniciati­
va de los particulares, cuando do une vvz y 
oon deoision y energía quieran haoerlo.

— i Y cómo?
—No d-'ndo limosna al que no sor pobre, 

dándola al que lo sea.
—Paro diga usted, y eso, ¿cómo se sube?
—Medios hay para averiguarlo.
—Pues no es nada el trabajo que quiere 

usted eoharnos á ouestas, ¿y quién tiene tiem­
po para meterse en talos averiguaciones?

— Esas 2.voriguaoionon son la oaridda. Cau­
san molestias, cierto; pero oon esas molas- 
tías se evitarán males mayores. Ahora si us­
ted crea que ejeroer obras de misericordia se 
reduoe i  sacar unas ouantas monedas del bol- j 
sillo para eoharias en las manos al pobre qua 
nos pida en la odie, como se arroj.tn algu­
nas piezas cm los bateos á los muohaohoa, yo 
le diré que, en mi opinión, está usted muy j 
equivocada; y que mientras sean rnuohos loa j 
que esto orean, el mal de que usted sa qaeja ¡ 
no tendrá remedio— por ese oamino al ma­
nos, por otro no sé.— El procedimiento de 
usted y de los que comió usted obrf.ii, es más 
cómodo, lo reconozco; pero es menos útil y 
menos ctritativo.

A. SANCHEZ PER EZ.

E x p e d ie n ta .  El señor Gobernador ha 
autorizado el «igaiente edioto, oon feoha 9 del 
aotual:

“Hago saber: Quo instruido por el ayuntamiento 
do esta capital, ei oportuno expediento para docla* 
rar de utilidt d pública lea obras .quo se tratan de 
verificar en el ex-convento de Santo Domingo de 
ests ciudad, paro establecer el colegio militar, con­
cedido por r.-ai órdeo da 8 de octubre próximo pa­
sado, y en cumplimiente ds lo que previene el pár­
rafo 2.° de! articulo 18 de la ley de expropiación 
forEt'Bn de 10 da enero de 1879 y el artículo 12 del 
Reglamento psra su ejecución ds 13 de junio del 
mismo año, el expediente y planes se hallan de m a ­
nifiesto en la secretaría de este Gebierno, por tór> 
miru- de ocho días, para que los que se crean perju­
dicados con la declaración de utilidad que so in te­
reso, presenten sus reclamaciones, pues do lo con­
trario, no habrá lugar á ser oidos.»

L icenciado. En la seooion de Fomento 
de este Gobierno civil se ha reoibido un t í ­
tulo de Licenciado en Cienoias exactas á fa­
vor de D. Pablo José Fernandez.

A v ito  á  lo s  co n tr ib u y en tes , Los 
contribuyentes que tienen solicitado el an ti­
cipo del pago de «ni onot&s para el teroer tri 
mestre del aotual año económico pertenecien­
tes á la zona de Santafé, pueblos de Atería, 
Cullar Vega, Á lhfidm , Santafé, Ambros, Ga- 
bia Grande, Parohil, Pinos Petante y Bslioe* 
na, pueden realizar el pago del mismo, des­
de el día de hoy en la Depositaría pegadora 
de la Delegación de Haoienda hasta el 15 del 
presente mea: no verificándolo en el plazo se­
ñalado, inourrirá el contribuyente en la obli- 
gaoion de satisfacer á la Hsoienda el premio 
de oobraftza que se pague en la localidad, más 
el recargo del primer grado de apremio, con 
arrfglo á la ley de 12 d® mayo de 1883.

S u b a s ta .  El día 12 da febrero próximo 
se verificará la subasta de acopios para la oon- 
servaoion de la carretera de litora á la esta­
ción, por el importe de oontrata, ó sea 169116 
pesetas.

L a s  c u e n ta s  d e  lo s  m a e s t ro s .  T er­
minado ei período de ampliación del ejercioio 
de 1887 88 sin que algunos maestros ds es­
cuelas públicas ds esta provincia, hayan ren­
dido las cuentas del material á ellas corres­
pondientes, la Junta pruvinoial de matruooion 
pública h» acordado se les recuerde el cum­
plimiento de este servicio, ©n la forma que 
determina la r*gU 10* de la real órden de 12 
de enero de 1872; y se les prevenga que á les 
copias de las cuantas quo h«n de remitir á 
dicho centro, oon el V.° B.° de los presiden­
tes de las Jantas Jooales, han de acompañar­
las de los reoiboa que unan á los justificados.

A cobrar. El señor Presidente Ordena­
dor de pagos de la Diputación provincial ha 
dispuesto que las Juntas inspectoras de las 
nodrizas externas de la Gasa de expósitos 
provincial, satisfagan á las mismas las m en­
sualidades de noviembre y Diciembre próxi­
mos pasados, observándose en el pago las 
prescripciones del reglamento y  además las 
eiguientas:

En el dia en que los alcaldes reoibsn 
esta óroen, dispondrán lo conveniente para 
qne oonvooada la Jau ta , en ©1 dia señalado, 
oonourran las nodrizas á peroibir sus habe­
res.

Bajo ñinga» pretexto los aloaldes harán 
descuento alguno ¿ las nodrizas.

Los alcaldes remitirán á la Ordenación 
de pagos los certificados justificativos de 
haber onmplido oon la presente órden.

Las Juntas manifestarán las bajas que 
por fallecimiento hayan ocurrido dentro del

período desde la última ordenaoion, hasta la . 
presente, y  hf.rán las observadouea que juz- : 
guen oon venientes al esolareo miento do d u ­
das qua puedan ocurrir.

L a  n iíU ilfa a tr .o icü  d e l  h a m b r e  — 
Aytr presenciaron los granadinos un hecho 
triste y  doloroso, quo demuestra el han bra j 
quo roma en la oíase proletaria: un uuraaroíí* j 
simo grupo de jornaleros recorrió las calles j 
de Granada implorando la caridad pública. - 
Li s autoridades se alarmaron en un piinoi \ 
pió, oreyendo que se trataba de hao&r alguna ; 

| manifestación; poro habiendo exhortado el 
jefo de Orden públioo Sr. Cenarro á los jor- j 
naleros a que se disolvieran y pidiesen limos- • 
na Individualmente y sin formar grupos, to ¡ 
dos obedecieron sin resistencia lgona.

Lo ocurrido ayer no es sino una leva ma ; 
nifestaoion de los estragos que la miseria y el ' 
hr.mbro han de hacer r-ste invierno tn  nuaa- I 
tra provincia, si el Gobierno y las autorida- \ 
des no aoucien oon podaros s y efioaces me­
dios á facilitar reourses y trabajo á la olaso 

; jornalera. !
F e r r o o a r  t i l e s  a n d a lu c e s .  Dividen-

| dos que paga este fin do año.
Diez pesetas reparta á cuenta y por acción, 

por dividendo de 1888 contra cupón núme 
ro 18.

Paga cupón 27 de la série amarilla y el 35 
de las series gris y rosa, correspondientes á 
las obligaciones Sevilla, Jerez, Cádiz. • \

Reembolsa las obligaciones de 500 flancos 
amortizadas en sorteo 10 dioiembre 1887, y 
297 obhg oiones Córdoba, Málaga, Granada, 
sorteadas 10 setiembre 1888.

F u n c ió n  r e l ig io s a .  El domingo p ró ­
ximo, á las cuatro de la tarde, se celebraré en 
la iglesia de Nuestra Señora de Graoia una 
solemne funoiou religiosa, en la que predica­
rá el canónigo de la Catedral D. Emilio de 
la Rosa.

V ia je ro » . Hn salido para Motril el oura 
párroco de la Magdalena, D. Manuel Arooya, 
oon el objeto de predicar en la función reli­
giosa que anua'mente se celebra en dicho
pueblo.

—Han regresado á Granada los diputados 
á Cóuea señor conde de las Infantas y don 
Nicolás Aravica.

Los f a a to o h d s  de Mr. H alden. Ano­
che tuvo lagar la scguuda representación de 
los célebres fantoches de Mr. Holden, tenien­
do nueva ooasion de aplaudir tan notable es­
pectáculo la esoogida concurrencia que lo 
presenciaba.

Uno de les ouadros que más llamaron la : 
atención del públioo fue el titulado Un sueño 
de la mil y  una noches, espléndida série de 
vistosas y bellísimas deooraoiones, iluminadas 
por luz Drumond de un modo verdadera» 
menta fantástico.

La apoteosis final es de un efeoto maravi- | 
lioso. Después de varia* traaformaoiones de 
selva, se abre el fondo apareciendo una bellí­
sima oasoada; se abren ha  flores, y de sus 
cálioes surgen las mitológicas silfos, que, en 
voluptaosa ronda, danzón alredor de su re i­
na, ofreciendo un oonjunto fasoinador y dea» 
lumbrante.

Esta noche se repetirá este cuadro, ejecu­
tándose también otros nuevos, entre ellos la 
pantomima titulada La casa de los gatos.

L ig a  A g r a r ia .  Mañana, á k s  cuatro da 
la tarde, celebrará junta extraordinaria, en el 
domicilio de su presidente el señor Marqués 
de D ik r.

A y u n ta m ien to . Ayer no oelebró se­
sión el Ayuntamiento, por no haberse reuni­
do suficiente número de concejales.

L a s  f ia n z a s  n o  d e v u e l t a s .  Son ge­
nerales los lamentos de los antiguos adminis­
tradores subalternos da Rentas esfcsnoadas 
porque no se lea devuelva la fianza prestada 
para oargos que han dejado de desempeñar 
h'.'Ce más de seis meses. Importan esas fian­
zas sumas de consideración, que generalmen­
te serán deducidas á la ogrioulfcui a y á la in­
dustria, porque oasi la totalidad de los admi- 

í nistradores subalternos eran personas arraiga*
{ d^s en las cabezas de partido.
\ C om isión p rov in cia l. En la sesión de 

ayer celebrada bejo la presidencia de D. Ni- 
j oolás Castillo, se trataron los asuntos siguien 
i tes:
j Examinada U ouenta de los gastos oourri- 
¡ dos en el mes de dioiembre del año úitimo, 

que importa 30 pesetas, de la manutenoion 
;• de las caballerías destinadas á los trabajos 
j de conservación de oarreteras, y  estando en 

un todo conforme o a los justificantes que la 
: acompañan, se acordó aprobarla y que su im- 
■ porte se libre á favor del Sobrestante.

Sa conced'ó laotancia interna en U Casa- 
cuna al niño Pedro Camilo de la Santísima 

j Trinidad; ingreso en el Hospicio i  las hijas 
í de Antonio Miguel Garoía Berrido, vecino de 
| Agron.
I Dada onenta.de un oficio del señor Gober- 

na !or participando haber ordenado el ingre­
so en el hospital de dementes del veoino de 
Diezma José Dorador González, la Comisión 
p.oordó deolinar toda responsabilidad por el 
referido ingreso, qne está hecho oon arreglo

á la ley, y que se interese del aloalde de la 
capital la fornnoion del expediente que pre­
viene el real decreto de 19 de mayo de 1885, 
con objeto do resolver en este asunto lo qne 
proceda.

Practioadn liqnidaoion de las raciones en­
tregadas por D. Luis López durante les dias 
l.° al 8 inclusives de dioiembre ú ’timo al 
hospital de Dementes y departamento de las 
hij^s do la Caridad, importantes Ibp primeras 
610 35 pesetea y . les i rgundos 254 94 pese­
tas, foé aprobada dicha liquidación. •

Sa dió cuenta de una instancia de D. José 1 
María Vilchnz, vecino de la Pí-za, en que i 
pide oertifieaoi n de la roHcitud que dirigió . 
á la Comisión Rizándose de un acuerdo de 
aquel ayuntamiento de 16 ds octubre de 1887, 
oomo también de dos copias de acuerdos del 
ayuntamiento. Se acordó aooeder á dicha so­
licitud.

Para resolver lo que corresponda respeoto 
de la redamación producida por el alcalde 
de Albuñol sobre abono por les pueblos del 
partido da las owntidades que adeudan por 
atenciones carcelarias, se acordó que se ro- 
clame de la Contaduría provincial nota de las 
cantidades qu« por tal concepto y por les 
años de 1883 84 á 1885-86 adeudan á la p ro  
vinoia ios otados pueblos.

Por úitimo, se despacharon varios expe» ; 
dientes de quintas. <

¿ Q u é  p e s a  e n  d r g iv a ?  L im am os la 
ateuoon del Sr. Sellés sobre los siguientes 
párrafos do una oarta que desde Orgiva nos 
escriben:

“Ha llegado á mi oonooimiento una noti­
cia, que por su importanoia y gravedad, me 
ha sorprendido de una manera desagradable.

¿Qué incalificable imprevisión, qué catás­
trofe ó qu« calamidad le ha sobrevenido á i 
este munioipio, para que con f«cha 4 del pre- ¡ 
sente se reuniera .este ayuntamiento en sesión 
y en acto extraordinario, acordara dejar á 
eat* villa sin médicos titulares, sin oontrata 
de medicinas para los pobres, sin secretario 
de ayuntamiento, sia oficiales de secretaría, 
sin guardias municipales, sin cañero y sin 
serenos?

Esto, señor Director, fáoilmcnte compren 
derá Y. quo es peligroso, anómalo y  estu* ■ 
pendo hasta no más.

¿Qué va á ser do los muchos desvalidos de 
eata villa, que tengan la desgracia do oaer en­
fermos y no les visite un médioo ni se les pue­
da dar tampoco una medioina para alivio ds 
sus padecimientos?

¿Qué escandaloso ó incomprensible prooe- 
der es éste?

¿Dónde vivimos?
¿Qué autoridades nos gobiernan?
¿Sabía aoaso nuestra primera autoridad ad« 1 

mioistrativa, al tomar este aouerdo, que lo 
más faoil será orear un grave ooifLoto y mu- 
ohos dias de luto á estas poblaciones con se­
mejante acuerdo?

Indudablemente que nó. Es seguro, que si 
ella hubiera meditado este asunto con el de 
tañimiento que el caso requería, antes de se ! 
mojante determinación y antes de ponerse en 
un ridíoulo sin igual, hubiera por una y mil 
veoes presentado la dimisión de su delio&do 
cargo.

Porque, ¿para qué le quiere, dejando todas 
las cosas en este estado tan anómalo y  todo 
confiado al acaso?

Creo, señor Direotor, que este estado de 
oosas es imposible sea durable, porque es im ­
posible que los pueblos carczoau de los ele­
mentos que dejo diohos, y puedan vivir y go­
bernarse.

Por lo tanto, esto que oourre hoy en Oegi 
va, tiene que llamar poderosamente la aten­
ción del Gobierno, y éste poner pronto y 
radical remedio al conflicto que hoy se cierne 
sobre todos los vecinos de esta villa.n

CHARADA.
Preposioion le segunda 

tifcrie el árbol tres primera, 
y de! mismo smo ti T d j.

T rpo será-i si no «oiertas.
Solución 8 la an ter io r .—Ll‘B'A.

■ ■ ------- - ■. —    —.■■■T—r.r»

¡Ua&cion!j Aleación!
verdacitrjs Pildoras Suisas f-briesdes por 

Mr. Hírteog, f m*» éutico, 28, rué do G*mmont, en 
P^rls, cuast»n 1 50 pesetas la cajitn y 1* etiqueta 
(Crus blanca sobre fondo rijo) llfV* el timbre tzu! 
do garantí* del gebieruo fr*n:és .  Cada son más 
brillantes las curas operedas p -r estas P íldoras.—
• Hace ocho dias que ha empezado a t-.-m^r vuestro* 
Píldoras 8uizas y ya he obsorv«de un gruu alivio 
eu Í8 delorns de eelóm&go; ¡puede usGd publicar 
e s ta c a r ía .—Pablo Eutralga »

í  ac nctriQ vivac da loa oriftdero8 de Boo 
JLidS UMtda ¥lia5 qnq sa expenden en el des-
paoho de vinos de Gójar, en la Puerta Real, 
sa reciben diariamente y son de ¡a clase mis 
exquisita y apreciada por los buenos gastró 
nomos.

Realmente la ostra es un aperitivo sin r i­
val, y Guando pueda adquirirse en las condi 
cionea que se ofrece al público de Granada, 
en dicho despaoho, uo debe dejarse pasar una 
ooasion tan favorable para saborear este rico 
molusco.

La remesa que llegó anoohe se pondrá á 
la venta hoy, &1 preoio de ooho reale3 do- 
oenn.

Ostras aderezadas, «
orado y al homo, á 9 y 11 reales dooena.

Esquelas de salió-ro y funeral.
esto perió lien 89 lncen á Midas las horas dol áia 
v ác nnnhn i mu-.' e-'^nórni 'o*.

M a d r id  10, una tarde.
Un espantoso ciclón ha derribado 

un soberbio edificio en construc- 
cion que se destinaba á palacio del 
Banco Germánico, en la ciudad de 
Pittsburg.

AI caer la inmensa mole del edi­
ficio a p l a s t ó  muchas de las casas 
inmediatas, produciendo gran nú ­
mero de victi ñas.

Van extraídos de los escombros 
más de cincuenta cadáveres.—M.

M a d r id  10, dos tarde.
Para el sábado próximo se anun­

cia una importante reunión de la 
minoría coalicionista republicana.

Se cree probable que del acto 
que se propone realizar la mencio­
nada minoría se deriven otros que 
den una nueva organización al par­
tido republicano.—M.

M a d r id  10 oaatro tarde.
En el Consejo de ministros cele­

brado bajo la presidencia de la rei­
na regente se han firmado los nom­
bramientos de gobernadores de las 
provincias de G-uipúzcoa y Guada- 
lajara, hechos á favor de los seño­
res Barriobero y Escrich.

En el Consejillo celebrado des­
pués se dió lectura de los telegra­
mas dando noticia del descarrila­
miento ocurrido hoy entre las esta­
ciones de Santa Maria de Robledo 
y de Navas, de cuyo descarrilamien­
to resultó gravemente herido el 
maquinista.

El Sr. Canalejas expuso que está 
estudiando un decreto encaminado 
á corregir los abusos que se come­
ten para el ingreso en la Magistra­
tura.

Su propósito es que en el cuarto 
turno se ingrese prévio informe de 
una junta extraña al ministerio de 
Gracia y Justicia.— M.

M a d r id  10, diez y media noche.
En la sesión celebrada hoy por el 

Congreso ha continuado el debate 
sobre la circular referente á los mi­
litares periodistas.

El general Cassola rechazó enér­
gicamente las reticencias del señor 
Canalejas, en que le acusaba de am­
parar la campaña de los periódicos 
que atacan la disciplina militar.

Censuró después el espíritu de 
la circular.

El Sr Vázquez Amos preguntó 
al ministro de la Guerra Sr. Chin­
chilla, si mantendrá la real órden 
dictada por el general Cassola sobre 
creación de las academias militares.

El Sr. Chinchilla contestó que 
estudiaría el asunto.

El Sr. Azcárate censuró la crea­
ción de dichas academias militares.

M.
M adrid 10, once noohe.

En el Senado ha continuado hoy 
la interpelación sobre asuntos eco­
nómicos.

El Sr. Botella pronunció un dis­
curso puramente político.

El ministro de Hacienda rehusó 
contestar á la parte política, man­
teniendo sus últimas declaraciones 
económicas.

Ha terminado la interpelación. 
^Mañana comenzará á discutirse 
éf^royecto de ley para asegurar el 
pago de sus haberes á los profeso­
res de instrucción primaria.—M.



B i r r i a  10 onoe y mectin noohe. ¡
A consecnencia del descarrila- ¡ 

miento ocurrido en Santa María de 
Robledo, ha fallecido el maquinista. i

El guardafrcno y el fogonero han j 

resultado heridos.
El exprés de Barcelona ha desca­

rrilado en el kilómetro 254, cerca 
de Lérida.

Ignórase si han ocurrido desgra- j 

cias personales, pues faltan deta- ! 
lies.

La fragata «Carmen,» después de 
haber reparado sus averias, llegó 
á Algeciras; hoy fondeará en Cá­
diz. —M.

M a d r id  10, doce noche.
Ha tenido efecto una sangrienta 

batalla entre fuerzas militares de 
Haití y los insurrectos mandados 
por Hipólito.

La lucha ha sido encarnizada que- i 
dando el campo cubierto de cada- 1 
veres y heridos, resultando victo* 
liosos los insurrectos.

La cotización de los fondos pú­
blicos ha cerrado hoy en Bolsa á los 
siguientes precios:

4 por 100 interior contado, 72‘95.
4 por 100 amortizable, 86‘60.
4 por 100 exterior, 74‘55.
Billetes de Cuba, 102‘45.
Acciones del Banco de España, 

407 00.
Acciones de la Compañía de ta­

bacos, 00000.
CAMBIOS.

Lóndres, 8 dias vista, 25‘80 .
Londres, 60 dias fecha, 25‘62.
Lóndres, 90 dias fecha, 25‘55.
París, á la vista, 1‘95.
París, 8 dias vista, 185.—M.

Cartera de uu Oidor.
U n  j u i o i  ; o r a l  im p o r t a n t e .

Ayer, desde antes de les dor.e uu» numerosísima 
concurrenciu, compuesta on su rasyori - de vecinos 
de Saiitafó, ocupaba h s pasillos do la Audiencia te­
rritorial,  ansiosa do oir la lUm tda ¿i 1a vista de la 
causa procedente de dicho Juzgado, cuyo señala­
miento estaba hecho para ayer.

Y en ef«cto, puco después de los dos los porteros 
dieron Iw vo* de audiencia publica, y on uu momen­
to, el sitio destín,do ul púb ico en la Sala m is  rodu- 
oida de la Audiencia, viose complétame ote ocupado, 
siendo no pocos les individuos & quienes les fuó im ­
ponible penetrar.

Ea el juicio .oral que se verificó, tratábase del si 
guíente hecho:

Que como á las seis de la tarde del dift 30 de abril 
de este uño, fuó encontrado r-n el lecho clcl rio Ga­
ñil por frente a¡ cortij > de Zakuri, término de San­
ta fé, ol cadáver de uu humbr ñamado Manuel Gon­
zález Sánchez, vecino que fué de aquella localidad 
el que trasladado por órdun del Juzgado al depósito 
del cementerio y hecha que le fuó la «uptosi», r pa 
reoió tener una estaña* contusión en la p*rte an te ­
rior, superior y media dé la  cabeza, y e n  olla tros 
pequ'.ñ’S heridas contusas; otra contusión que ocu­
paba todo el dorso da la nariz, y v*ri >s escoriacio­
nes de la piel, como arañazos en ia fronte dolante 
del pobel on d« 1« oreja izquierda on tu p *rto iofe 
rior del carril o y mandíbula del mismo ludo, y en 
la parto su p o rk r  y lateral izquierda do lo garganta, 
csi como otras varios contusiones on ni dorso .,e 
embus manos y ea ios dedos pu g»r ó iodic i de 1<* 
mano izquierda, deduciendo Ins focult uvas dt-1 r xá 
raen do din hits heridas, que ol Manuel González S n- 
choz debió morir por consecuencia do la «piop egia

, . —380—
ci» Oliverio; Como si fuera una dulce es­
peranza. abandonaría ó GuilUmard, no 
dejaría á Ribeyra on ios g a r ra s  do ir. mi- 
siria ¡Volverlo... ail... El j- vsn lo habiu 
dicho: tS i  í lguno de Y V. me necesita, 
ncudiré eoseguid.;» y esta idea le pareció 
consoladora en medio do lo inmensa des­
gracia que veia pas¡*r sobro Ir cabeza de 
su podre.

Continuó leyendo, y experimentó una 
Sensuoion más doloroso l ú u  si cabe, y ca­
si so escapó de! fondo de su ce razón un 
grito t i  ver rlli ucidcs les nombres de 
R;imunda Guiüemt-rd y de Oliverio Gi 
raudf pero repuso al ver de pronto inmó 
vil en au presencie á Víctor Ribeyre, que 
livilo. desenojado y mirando el suelo 
como buscando algo:

—¿Qué se to ha perdido, pspé?—le p re ­
guntó dulcemente Andrea,

—Un pape l. . .  aquí hace poco...  c r t í  
tenerlo on e bolsillo, paro no ..

—¿Uo papel? ¿Es acaso retí?—dijo An­
drea procurando ocultsr su dalorosa emo­
ción.

Víctor levantó rápidamente !t§ cabez*. 
Estaba tan pálido como Andrea. Mientras

. KT̂ .w.rv.TSTr . EL DEFENSOR DE ORAÑADA.
y derramo de cangro en o* cerebro, ocosion»dcs 
por las heridas descrita», afirmando además quo Ibs 
cit- das lesiones r-rau mortales de necesidad y oue 
debieron serlo caucadas aritos de eu sumercion ea 
el rio, en cuya creonoia les efirma. ei estado en que 
aparecieron los pu raones y que probaba haber sido 
sumergido en el agua con muy escasa vida el M a­
nuel González Sánchez.

De los di'ige’icias practicadas por el juez de San* 
Ufé con motivo da este hecho, «parece que la mu- 
ñ ío a  del 30 do abrí, habían estado bebiendo a g u a r ­
diente los procos dos por esta causa, on unión del 
interfecto M 'o u  -I G-nralez S 'n c h  z, en ventor­
rillo denominado Cha/artnas ó de! R io Viejo en 
donde se promovieron o dos distintas oc-Mones 
v-rios altercados entro Francisco Martínez Quero 
y Juan Manuel Liñ n Reyes con ol Manuel Gonzá­
lez viniendo todos á 1 s m «nos y apaciguándose 
merced á ia intervención de Antonio F 'rnandoz  
Cabrera que r cogió fe cada u m de los dos p r im a ­
ros u m  n«v j* poqu-ñ' d eq u e  estaban armados.

Fuera ya del ventorrillo, como á les dos ó las 
tros da la torda, retiráronse á sus respectivos do 
micilios no habiéndose podido averiguar cierta­
mente si los prodigados p >r ostu causa, rea!izarían 
alguna agresión centra Manuel González Sánchez, 
produciéndole 1» muerte ó hirió idole gravfmente 
y arrojándole después ul ¡echo dul rio en el lugar 
en que fuó encontrado el cadáver, ó si p&r el con­
trario por virtud de un hacho puramente casual y 
desgr ciado, ni G>¡*zaloz seria arrastrado por la 
Corr iente  del Gañil.

H sU rqul la relación que en su calificación pre- 
vi«ional, mas tarde r<forra da, hizo d« los hechos 
el representante de la ley, y que so leyó al princi­
pio del ju ic i ', con 1h prueba documental qu« sigue;

Parto del gu irda de campo del cortijo ds Zahurl, 
dando conocimien o al s t ñ i r  nleald« da Saut fó, 
que como á los si te de Ir t»rde del dia 30 de abril, 
se hsbia avisado á dicho guarda de que oo el lecho 
de! rio Gc-nií, se hallaba tendido el cadáver do un 
hombre.

Personación del Juzgado en dicho sitio, recono­
ciendo dos individu s, íquo ol muerto ero Manuel 
G'iozftlez Ssnofcí-z. Ea est* diligencia se hace cons- 
tsr, que el cadáver estaba sin zap.tos ni medias en 
los pió*.

Declaración de autopsia de los facultativos en la 
que describen como apareoe en ia anterior relación 
de hechos, las heridos m otadas en el cuerpo de la 
víctima, y después de describir el estado en que 
hallaron los oabidades concluyen afirmando.

l . °  Q je  el muerto debió recibir al caer al agua, 
ó antea uo fuerte golpe en la cabeza que le ocasionó 
K  h ri ia, y á consecuencia do lo que Is sobrevinie­
ron f '.i.óme ios de epoplegí» y dsrrema do saDgre 
en t i  cerebro, sin poder precisar si el golpe era de 
taco ó piedra,

2 o Q je  h! sumergirse su cuefp» ea el liquido, 
debieron suspenderse el rrato del funcionamiento 
1 u monnr.

3.° Que las contusiones y escoriaciones que p re­
senta, son de escasa importancia pudiendo haberse 
producido por cheque.

4 o Que ha .sucumbido b‘jo ol influjo de dos cau­
sa» mortales, quo son, U rpoplegia ó derrame cere­
bral con la asfixia por sumersión.

De 1» prueba testifical, practicada, que solo enu­
meremos en conjunto porqu necf*!*iUrfaror'8 p - ra  
nacerlo en otra forran bastante espacio, »p reció 
iudi ••«do por los testigos e: i xiromo admitido oo la 
relación d» heohos dul fiso 1. de que los procesados 
Franci*co Martínez Quero, Antonio Fernandez Ca­
brera, Juan M-cuei Luían R-yes, Miguel Mancilla 
Soto y Salvwdor Baratez Muñoz, estuvieron en la 
m&ñm- d«l 30 do abrí de este rño, en el ventorrillo 
de Chafarinas; que aili también «atuvo el desdicha­
do M uu-1 González Sanch-s; qua 6, consecuencia 
de la bi:b¡d«, outre ellos mediaron palabras y des­
pués parece que hubo alg > de cuestión, >-fortunada 
menio apaciguada, marchándooo más tarde todos, 
en una ooasiou el interfecto, y on otra ú otrus los 
procesados.

La Cilificacion es :ri ta  del ceñor fiscal de S. M., 
r< fu moda en ol juicio por el suñor teniente fiscal, 
respoudis a! título d« provisional que se dó ó Ira 
conclusiones escritas, pues su p>irte comp'amenta- 
ria, después de Ju correc tiva  primar» en qua se re- 
aeñsn los actos pu íibíoa, estaba coucebivU eu est03 
ó parecidos términos Hterm tivos.

Si lu primer-* versión se aerad11» suíi 'ientemente 
on el acto de 1 juicio oral, ol hecho constituiría un

eíito de homicidio; si so prob»ba que en su ej*'cu- 
cio.i o.-ül, el hecho constituirí un delito de homi* 
cidiuj si su probaba, que on su -jecucion h->bian t o ­
mado parte directa todos los procesados, serian ros- 
pons 'bles on concepto do autores; y ou tal caso s u ­
puesta la concurrencia da los cinco procesados se 
ría do api-ociar la agravante nóvona «áol Código de 
abuso de superioridad, ó emple-Rr medio que debili­
to la difous*, y si so probaran estos snpuestos, pro­

cedería imponer á Francisco Martínez Quera vein 
te a  ios de reclusión temporal, v á cada uno de lo 
demás procesados Antonio Fernandez Cabre r  a 
Juan Manuel L ’ñ-m Riyes, Miguel Maucilla Soto y 
Salvador B rahez Muñoz, 1» de diez y siete años, 
cuatro mesos y un di» do igual reclusión, debiendo 
caso de no probaran suficientemente tales supu istos, 
sor ob ueltos libremente y declaradas do oficio las 
costas.

Ei teniente fiscal S r.  Hernández Lobato modificó 
estas conclusiones en el acto dol jui-.io, y fundado 
en no r-parecer de la prueb», demostrado que los 
proot‘88dos arrojaron al rio «1 interf oto, haciende 
todo creer que so tra tara  do un hecho dnegraciada, 
y que tampoco aparecían indicios de criminalidad 
contra los qua ocupaban el banquillo, interesó fue­
sen nbsueltos libremente.

E jóven letrado S r .  Vo*qu*z Risslos en un elo­
cuente informe hizo también lo misma petición ab­
solutoria, quo fundamentó no tan solo en las r t z o ­
nas i xpuesta* p >r el ministerio público, siguí) *de- 
mfis en no demostrarse de la prueba In existencia 
de delito, pues que con vista de la deolar-cion do 
autopsio todo hacia creer quo los lesiones h*ilodBS 
o1 el cmdávor no lo fueran oi*us»das por persono 
por pereoou alguna, y si se le produjeron por les 
piedras con que chocara en el rio.

Relacionando les elementos probotorios del su ­
marlo con les del juicio patentizó que el resultado 
era el mismo, y que on el primero no aparecían c a r ­
gos c¡ue aconsejaran el procesamiento de sus defen­
didos, pues si este se dició fué—dijo—atendido á 
quo el 8* ñor Fiscal de S. M ., cuando la instrucción 
yu et.Ub*. casi concluida y de ella no resultaba de­
lito, anunció al juez de Santsfó que se personan* en 
aquella ciudad * practicar diligenciasen averigua­
ción du Ja verdad, y al poco tiempo, por escrito pi­
dió U prisión de mis patrocinados, cuya criminali 
dad solo puedo co sietir en haber estado la noche 
entes con el interfecto.

Cartas á «RI Defensor.»
D esde M adrid.

9 de enero do 1889.
Aunque todavía funcionan con retraso nuottrag 

líneas telegráficas, cuyos vetustos alambres enmu 
decen »pen«-s cr.en cuatro gotas, en la capital del 
reino ha hecho hermoso di* qua medio Madrid ha 
aprovechado para tomar el sol y esparcir el ánimo 
por los paseos

En Ir a círculos se sigue comentando la camp-ña 
petardista. Aye , pocos momentos después de salir 
ye del Congreso, se recibió allí la noticia de haber 
estallado uo petardo en el palacio Rea), en la esca ­
lera que se llama de D-m as. La explosión tuvo 
lugar á l&s cinco y cuarto, en el instante de pasar 
cerca del sitio la infanta Isabel que regresaba de 
paseo y á quien no inm utó la  detonaoioD. L* reina 
salió apresuradamente de sus habitaciones y des­
pués do ver á sus hijos, sepersoró  en el lugor del 
siniestro, donde yu se hallaban Xiqueno y Aguilera, 
contemplando los vidrios rotos y las * afilias que 
soltaron de la puerta junto á donde estalló. — Se h i ­
cieron, aunque infructuosamente, muchos averi­
guaciones.

E 1 casóse ha comentedo y se comento, como es 
nuturx); y aún cuando la vigilancia de las autori 
d&dcs termina en les puei t is  de la morada rigió; y 
oún cuando de estos hechos db tieno culpa el gobtr- 
D a d o r  do Madrid, oi acusan faltas cometidas en el 
desempeñ.» de su cargo, h4b!r.so de que ha reiteredo 
su dimisión y que dtj»\ el pu**»to á ver si su sucesor 
ce más i fortunado al perseguir á !c« petardistas. 
Recuerdo á *s'e propósito quo siendo Xiquenu go­
bernador de Madrid hubo t i ra  camban* <ie p e ta r ­
dos, y cut i do y:, raneado do persiguir sin prove- 
vecho iba á  hacer d imisi 'n ,  tuvo 1¡< forluno do-o -  
g r r  6 los maíllechort*». Veremos si thora Aguilera 
ff.btiune igual resultado.

Los liberales quitan cuar ta irapartancia pueden á 
estes hachos a'jalados, á tatos p tordos quu ebed cen 
á impulsos criminr-irs de difi il averiguación; pero 
ol cemun de la gente sa preocupa y numerosos in­
dividuos do i t s  oposiciones cec sura.. ai gobierno por 
fa t energía y vigilancia y poco cuidado ó me 
nos del que debiera emplee-rs« en mantener fuerte 
el prestigio ¿el podar, con el fies de ponerlo á salvo 
de los i-tuques que se fraguan cu ísss im braa c u a n ­
do ce. f f l’j , n  ciertos lazos y so pierde, el temor ol 
castigo.’Muc'hrs ni< gen quo Agui'c-ra piense eu di 
mitir . Pronto lo h< mos de saber -  F.

-—■-&»—— •

m n (SSi

tas 00 cls. id., 120. A 11 pots. 25 ota. id 45. A 
11 pele. 5 0 cts. id 37. A 11 pías. 75 cte. id. 12 Total 
vendido, 260 fanega*. — Balance: Existonoia, 887 
f'-oogas. —Vondido, 260.—Sobrante para mañana, 
258.

Dia 11 .—San Higioio p«pn y m á r t i r .—Jubileo 
de Irs 40 horas ou la iglnaim dot S " g r ' r i o ; á  las 
ocho misa oci-tada; á las cuatro r s» rio, salVu y le • 
tañía.—En l« Catedral, á lns ocho y media i»e roza 
el rosario; á las nueve misa mayor y un la R al Ca­
pillo.—En ni A g)l Custodi > mis» al S*rrtí*imo 
Cristo de Son Agustín.—E i S.m Andrés misn á 
Nuestra S ñ o n  do las Angustias.— E i Sun Pedro, 
mis» á S m  Fr mcisco de P  *ula; A la orcoi-m, rosa - 
rio y lectura del Año cristiano. — En los Hospitali­
ces y demás iglesias, se reza el rosario.— Visita de 
la córte de M aña .—Nuestra Sftñóra dol Am r H e r ­
moso, iglesia de Capuchinas.

A lh<lii(5.ig‘8t áís g r e c o s .  Precioísy balances del 
trigo* -  Existonoia: Subíanlo do uyor, 345 fano 
gas. Entrad» de hoy 542 id. Total existencia de 
hoy, 887 id .--V enta : A 10 pots. 25 cts. Is fanega, 
15 turiegas. A 10 pots. 50 cts. id. 31 id. A 11 pese­

IX  ANIVERSARIO
DE LA MUERTE DEL ILÍi^O SEÑOR

D. Antonio Rosales y Liberal.
(Q. S .  G. H.)

Todas las misas que *e digan el 
di» 14 de enero en la iglesia do San 
Justo y Pastor ssrán aplicadas por 
<1 eterno descanso del alm » de dicho 
señor, que falleció en igual dia el 
año de 1880.

Los señores 8»cerdotes que apli­
quen el santo sacrificio de la misa 
con dicha intenoion, recibirán el es­
tipendio de ocho reales por las que 
digan hasta los diez de la m añana , 
de diez reales desde esta hora A las 
doce y de doce reales por las dichas 
á esto hore.

Espectáculos
T E A T S .O  P R I N C I P A L .

Función p.\ra e*tu noch» a !rs ocho.
LOS CÉLEBRES FANTOCHES 

de Mister Tomás Holden.
Precios: Butacas con entrada. 10 reñios.—E n tra ­

da generad, 4 .—Id. de paraíso, 3 -  M^di0» 2.

I n a p r e c ia b le  te s o ro  —P alma de Mall roa, 
A.-.osto 14 ia 1881 Sres. L anman y K emp . —M uy 
Roñeros mios: Tengo la satisf.ccion do participar á 
V<is. que hace mu-'hos años veDgo usando el tesoro 
de los específicos Z trzaparriHa do B'-istol, y Piído- 
res azucamd*8 dei mismo autor. Desde muy te m ­
prana, edad he padecido del estómago, »comp*ñudo 
de acideces, vómitos, dolores de cab-za y m-‘leat<r 
general. En vano agolé los re^U'-sos de 1» medici- 
no, logrando fe intervalos m ¡s ó manos alguna me­
joría según las estaciones; un dia probó las Irs P i l ­
doras de Bástol y me S3ntaron bien; *1 dia siguien­
te reiteró lu dósis y me encontró mejor, y A las po­
cas dósis más rae encontró sano; tanto alivio en 
menos de una semana purecbme un milagro, mi 
alegría rayaba en delirio. Creyéndome comp'eta- 
mente sonado, doscuiJeme en usarlas con regulari­
dad y luego raspa reció I» molestift, aunque con 
menes fuera», particulnrmento los grandes dolores 
de cobezv Entonces em piió  el uno metódico de las 
Pildoras un dia por otro, on combinación con la 
Z rzapurrilla, y desdo entonces Ja curación ha sido 
completa.

Muchos clientes do mi oficina, vista mi curación, 
se h»n apresurado fe t' mor esos maravillosos m e ­
dicamentos, y los efectos no han sido menos satis 
f»c. torios.

Eminentes faculta ti «os de esta locaiidn>d h«n lo- 
grado r x3eloi*te8 curaciones con la prescripción de 
escs valiosos r»medios.

Reciban Vds. e) tributo qua se merecen, de su 
más seguro servidor q. b. s. m.,N ic o l á s  P e r e r a , ^Farmacéutico.
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que la joven, procurando sonreírse, le 
mostraba la enrtu Víctor fijaba bus feb r i­
les ojos en h s prcfundas pupilas de An­
drea, como pareciendo interrogorla; y 
después de coger con presteza la carta: 

—¿Es qui?...—ie pregunto deteniéndose 
por oo «trovarse á continuar.

Andrea, adivinando lo que pasaba en la 
mente de su p*dre, comprendiendo que 
quizás el desgraciado no quería revelar 
eúq á nadie, ni A ello misma, el sezreto 
de su ruisa, volvio á sonreír y soportó 
con va'or lu mirada ansiosa de su padre .

—Dime, hija mia.. .  — añadió Víctor, 
pero sin terminar tampoco 1» frase.

Entonces, tranquilo, dominando su 
emoción, dijo Andrea:

— Oye... papá .. .
• ¿Qué quiere»?—preguntó Víctor brus­

camente, al mismo tiempo que con rapi­
dez ocultaba en el boLiilo del paletot la 
terrib 'e carta del tio Duorey 

—¿No tienes nada que decirmi?.. .— 
añ <dió Andrea, mirándole con ansiedad, 
como ai quisiera «nadir: «¡Recuerda 
cuanto amor hay en mi alma para t i . . .
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desvanecer su tristeza, sobrexcitado por 
Luis, qua pe burlaba de todos: de Lnaoste 
da si mismo, y lanzaba los más bellos 
madrigales A Genoveva, sin dejar meter 
baza á nadie, más que á R-im unda, que 
se complacía en contar los episodios de 
las carreras de caballos.

Todo lo quo decía la joven, inspiraba á 
Lacosta su frese favorita: «lEnountador., 
encantador!...> No sabia decir más.

—Haga V . que lo pongan un m arco— 
respondí» Luis, cada vez qua le oia p ro­
nunciar aquella palabra.

Necesario era que Guillemard com ­
prenderá el poco éxito que alcanzaba su 
protegido para que se decidiese A hacer 
grandes elogios de los cuadros de Lacos- 
te, que no habi» visto en su vida, dición- 
dole al mismo tiempo al oido de modo 
que le oyeran: «Estudie V . bien A R&i- 
munde; quiero que h> g* V. bien su r e t r a ­
to para U proxim* exposición..»

—L*j señorita R  imunda es encan tado­
ra,—decia el pintor

—Algo caprichosa, pero buen» mu- 
«•hacha.

—377—
y creyó hallarle allí. No estaba. Se detuv) 
un memento cerca do la balaustrada, mi ­
rando A su vez á París en el horizonte. 
y pensando en el puente...  en el mendigo., 
en Oliverio...

¡Quó lejos estaba O ivoriol
¡En otros tierapi s más feücea se encon­

traba A su lado, eu aquella misma ceáa 
tan querida!. . .  L» fortuna era lo qué loa 
habiu separado; pero ni él ni ellA eran ca­
paces de sacrificar su carácter reservado 
A una explicocion.

Andrea permaneció breve rato en aquel 
ostado comterapUtiVo, y al volverse peí a 
marcharse vió en el suelo, cerca de! bóri­
co, un papel arrugado. Lo cogió; vió q u a  
ora una cart», leyó en el sobre el nombre 
desuped re ,  y no reconociendo la letra, 
pero impulsada por un instintivo senti­
miento de curioisidad que no acostum­
braba A tener, experimentó una viva im • 
quietud.

¿Quó significaba oquella certa allí a r ru ­
gad*?

Su padre no t6nia secretos para ell •. Si 
la hubiera abierto en su presencia, podría
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>&ioet® á todas las personas que quieran 
íacar uso do aura conocimiento* eu el arta 
dental.—Orificaciones y ora pastos por 
todo» los sistema» conocidos hasta ol día, 
limpieza de boca sin hacer uso de ous* 
Unoiuzqua puedan perjudicar ol esmalte 
¿el dien,te.,r-r,Extracciones de diento», 
miaeUap cariess»in causar dolor, porme­
dio de la anestesia. — Construcción do 
dUmánduras. hasta un solo diente, sobra 
baso® do oro, platino ó caoutohú,sin mue­
lle» ni resortes.--Su gabinete, plaza del 
Acuitamiento, sobre la peluquería de So­
lar, su entrada, por la calle do Mariana 
‘ • J i. 43,Pineda, núm.

T f
PÍ30 2.'

(!n¡in olniaiiAn de música y pianos de 
u , a K a n a w u  Antonio S o lá . -S u r t í -  
do completo do pianos hallará el público, 
siendo todas de los más perfeccionados 
que se conocen. Los precios son los m is  
módicos posibles, saliendo más arreg la­
dos que traídos de las mismas fábricas y 
cía correr riesgos. Elección á satisfac­
ción garantizados por tres años .—Las 
▼antas son al contado y á plazos; también 
so admiten cam bios .—Música, métodos, 
estudios, etc .,  de todas clases, con dea- 
cuentos como las i pftsas editoriales de 
Madrid y dol extranjero. Calle de San 
Miguel Alta núm. 1,'-hoy Hernán Perez, 
«1 final do la caüa de la Cruz (cerca de 
la placeta de Gracia.)

^ f lS ífanañag  por e l propio cosechero, 
f a i a e j s e r a  Ea «1 acreditado estable­

cimiento de Felipe Nieva, calía de R e ­
cogidas, núm. 1 , sa aoaban de reoibir 
nuevas partidas da estos especíale* vinos 
da calidad superior, naturales, sin color 
artificial ni alcohol, ¡adicionado,) cuyas 
condiciona» los h»aen tan aoapt,ablea 
para el consumo de las fam ilias .—Se fa­
cilitan barriles de una y media arroba, 
eiu exigir más que el valor del líquido. 
También so sirvan los pedidos directa­
mente desde Valdepoñaa á Cualquier 
punto da Eapawa —Servicio á domicilio. 
Prooíos; Desde 9 pesetas «rroba en asie* 
la uta.__

Gimaásis higiénico Í 5 g 5 i "
baldía Péramo, placeta de lo» Campos 
Elíseos.—Empleo metódico del ejercicio 
dirigido al desarrollo do las fuerzas, con­
servación de la salud, tratamiento de las 
enfermedades con estricta observancia 
de las prescripciones, hechas por io s  se­
ñores módicos que se sirven aconsejara 
los, prolongación de. la, vida y.mejora­
miento de la especie hum ana .—Horas de 
ejercicio de seis y media 4 ocho de la 
raañana> y de seis y media de la tarde eD 
adelante.- __l  i

Ní)íÍf¡Z£ coa-.lsoll?-.í'f'asC8r'Pr'W -r42!l» i i UU l ea ,  ^ ra au ^aaa. —Darán razón,
c*ÚÓ Santiago, num. 6 .'

darán razón.

wftsííífi la Q5.s.a nútn. 19 de la,calle 
OD iGMUO de la C ruz .—Ea la misma,

VINOS Y AGUARDIENTES DE UVA.Y . J . r !i M oj.-lV. '/I O J  i » -
al^ aíjen . DE m 6 e b íe s

! Y 1 ’• '  1 «* OJ; IV. n II .J :• i- > - I . U. ■ 'xJfMt
Los acreditados y legítimos de Gójar, de las bodegas de la Excma. Sra. Viuda de Villanova,: 

premiados en jarías exposiciones, se venden por cuenta de ,1a casa en el depósito establecido en 
la Puerta Real, frente á la confitería de los Sres. López Hermanos, de las clases y precios si­
guientes: óíi ,

V IN O S .

Ajerezudo seco. .
Lágrima espeoiol.
Pedro Jiménez. ,
Moscatel. . . .
Dulce de color. , .
Amontillado pálido.
Tinto añejo seoo. .

AVISO IM PORTAN TE.—Toda vasija ó botella que salga oon vino de este depósito, lie’ 
lia que dice “Legítimo de Gojar, depósito en Granada, Puert.t Real, portales del Gafó Suizo.»

d é  E f t ú á M p  iy| ^ i  u n ,
Cárcel Ú,dja 32  principal.

Extraordinario surtido ert muóbleé de 
todas cías s, últimr.s ruvoijudeo. —Gnaa 
variedad en sillórú de rejilla á precio» 
arregladísimo».

:r: B .1 3 — ¡ ü I
Arb. Bot* V IN O S . Arb. Bot.* B ot*  j

Rs. 70 6 Blanco añejo soco Rs. 50 5 1|2 Anís.; doseoo demásgva- j
70 6 Tinto corriente id . „ 40 8 1¡2 ¿jó. . . . .  Rs. 70 7‘50 1

D 70 G Blanco id. id • , . ¿ D 31¡2 V IN A G R E S . 1
n 70 6 A G U A R D IE N T E S Clase superior. . Jtts. 20 3
» 60 6 Anisado superior. R s.  110 10 1
» 60 6 Anisado, clase especial,

6 1¡2
‘ ' . •' * > el * Se descuenta 1 real 20 céntimos ñor

D 60 5 1¡2 dulce y  seoo. . R*. 60 botella uacia de la casa. v" V J 1

w M i

TINTURA SIN IGUAL,
para oomunioar é las canas y  á la barba su oolor primitivo, preparada

por el doctor GABRIEL BSRNET,
FARMACÉUTICO QUÍMICO.

14, Plaza Saint-Esprit, Bayonne (Francia.)
Liquido esencialmente higiénico, de una inocuidad perfecta, no mouchondo ni la 

ropa ni 1» piel y dando siempre el color deseado.
Depósito eo Granada, Estrella del Norte, Plaza del Cátmcn. ,. .Záátiíi*—ti

Sa b! acreditado

C ura  to d a s  la s  E n fe rm e d a d e s  que re s u l ta n  d e  V ic io s  d e  |Ia s a n g re , c o m o  JE teré fu lae , 
.... JScxctmz, &lo r ia s te , H e rp e s , V A quén , Sm pétíg io , d o ta ,  U C eutnatism o.

R C I B  B O Y ¥ E M S " L á F F E C T É U RX > E 5 'SZ<j>X3> ~ iJT t O  :0 3 £¡ I ’ O T A S I O
c u ra  lo s  a c c id e n te s  s if ilít ic o s  a n t ig u o s  6  re b e ld e s  : U lcera s , T u rn a r e s , G o m a s, 

jBóeostosla, afe’l c o m o  el iA n fa -tism o ,  la  E sc ro fu lo sa  y  la  T u b e rc u lo sa .  
£ u í? a r i s ,  Casa J .  3£‘S - iK .É ,  F«, 1 0 2 ,  r u é  S Z ic fc e lie u . Sarne BOY VE AU-LAFFECTEUR. y en. todas las Farmacias,

establecimiento do 
Antonio Vivar' uir 

tuadoen la pírcete del Agua, núm. 5, re 
venden lo» legítimos vinos do la Munfehr., 
haciéndose superiores por sus buena* 
Civilidades, como ol público da Granuda 
Ir? conoce, á cuantos oo vondou en asta 
capitel enn si nombro do Valdepeñas. 
Agradecido da i® constante preferencia 
que el público viana dispensando ú cu* 
vine», :;o loe ofrece desde 9 poanuíq.'.Gu 
adelante, pudiéndose presentar certifica­
do dol Gabinete químico municipal.— 
O.du quince dias se reoiben cuevea sur 
tidon. > _.. r i

*»«»watns3«-s*as!a-

LA GENTILfaIiioíbh oésébe a. samghsz híriamos
ENFERMEDADES

—íílr-

E S T Ó M A G O  
H ÍG A D O .PÍLDORAS-BRISTOL

FüRAIESTE vegetales
Son el mejor Purgante y el Reme­
dio más eficaz contra dichos males.

Regularizas la Digestión 
PURIFICAN LA BÍLIS j

y curan radicalmente

LA DISPEPSIA. i
Al par mayor, Seas. Vicente Ferrar  y i 

Compañía, Barcelona i/toz&Ptocae:-;z.í\&g

Frailea, 3.—SíIOURBAL, Zacatín, 83 y 85.
; Para eomplnoer k infinidad de sonoras que han pretendido adquirir en osla casa 
lo» corsés de uuest¿¡u excelente fabricación, hemos decidido establecer la venta al por 
rasnor a  los Ui íMOS pRSOioa de fábrica, para que puedan en lo sucesivo efectuar uus 
compras en e»tu fábrica», p$ile da los Frailes, 3, ó en la

S S a o a t i n ,  8 3  y  8 5 ,
donds hallarán cuantas clr.se» de corsés puedan desear, desde 88 céntim os uno hasta 
los más riquísimos que s» encarguen.

Especialidad eu fajas higiénicas, para señorea y Caballeros, desde cinco pesetea 
en adelante.

Fábrica, Frailes, 3.—SUCURSAL, Zacatín, 83 y 85.^“ LA^EVÍ¥üNERARIAr

A G U A
DE AZAHAR.

COMPAÑIA FABRIL TESA 
SEV ILLA . 
R eóonooida

GOMO LA MEJOR
por su ©xquisitR 

fragancia 
y virtudes 
medicinales 

para comb tir 
todos los padecimientos 

nerviosos 
y  del corazón.

E s í j  a s  e
siempre ol nombre y lo 

ifirma TENA en las eti- 
iquetait y mure» regis- 
[trada

_____  GIRALDA.
Da venta eo Granad» en las drogue­

rías de D. Isuac Santaella y D. S a n ­
tos Peroz, y farmacia do D. José Mo­
linero, á Jos precios de 1‘50; 2, 2‘50 y 
5 pesetas botella.

I » "  •'"Sftí
£54̂ .

Contra la T
W RAKeK/*

Cohgió del áBgé),
D irig id o  por D. José  A g n ilera .

Calle del Colegio Eclesiástico, 8. 
Dü8d« primeras de enero quedó abier­

ta en este establecimiento U matricule 
á las osignaturas que so exig'-o p a r .  el 
ingreso e n 'o s  cuorooa de T elégrafos, 
Aduanas, S o b r  ¿stant®s • fiemas dei 
Banco, de U D¿nda, C om ercioNeto.-~ 
Sii vomitón *Iucqi.o« in tern o s, m edio 
p en sio n ista s  y externos._________

en la calle Nueva de Sa tJ 
Antón, núm. 21, una g r s 0 

casa do construcción moderna con espa* 
cioso jardín, cochera, cuadra, abundar.- 
teagua corriente, pilar, dos tinajas, bom 
ba, lavadero, corra!, y cuantas coraodi 
dados puedaa desearse eo sus espaciosas 
veutih'das y numerosas habitaciones que 
en su mayoría dúfrutan mucho sol, ex 
calentes v iabs el campo.

urgantes, Depurativos I ® —*m m*aa*amaauam sa,
«o . a p s m T o ,  ti B3TRí:Bixsw:iEKfTo,i»yn.CQUBCA. i 11 «i m  J r i f ffA niA  sin hijos, desea en- 
iVAHIDOS, lis COH'GESTIONES, »te. j U íi Ul lEDLUlilU COotrar  unos S6ñ )

res á quien s e rv i r .—Puerta Real, casa 
tieado de Perioés, darán razón. (Tienen 
quien los ab o n e .) - -----------------

M e n d a z  N u ñ s z ,  3 4 .
Esta empresa fúnebre se encarga de todo lo concerniente á servicios mortuorios, 

como vestiduras para los cádaveres, personal completo para todos los actos que se 
deseen, a tahudesy féretros metálicos y de madera, carruajes, catafalcos, impresión 
y repartición de esquelas, lápidas y su colocación; embalsamamiento, y  en sume, 
de todos cuantos asuntos se relacionan con el servicio á que se dedica.

En el mismo Establecimiento se eucusutran colgaduras y adornos pare, toda fun­
ción religiosa.

De la economía, exactitud y brevedad, juzgarán los que por desgracia tengan 
que servirse de la Nueva Funeraria. _____ • í h

Estomacales,iTAIís V .Dosis ordinaria : -1, 2 A 3 Grano». — Noticia en cajas Ixigir los VERDADEROS en c a j a s  a z u l e s  envueltas en rotulo de 4 COLORES 
Y EL SELLO AZUL DE LA UNIÓN DE LOS FABRICANTES . P A R I S ,  F a r m a c ia  L E R O Y , y  p r in c ip a le s  F a r m a c ia s .

Se alquila

hace do toda clanft ds
. , rnueWea nuevo*)'en - buró

e^tudor ooiaoaáé, 'r.vabos y vr.rioe ostra- 
do*.—Torillo de Sao^ Matlm^tíuAK'l.

; la coca núm. 18, que ocu- 
t j ”  óitj tUIi 0Q , j  ZBcntin D. José
Loria, y Sobrino.’u_grta;-.r .-.-.if TJir%-.Ta.3ax»ua rsrtihet
t á r m i i í i !  ^ ran almoneda do toda-cln- 
jÜliUUllll ae (j,3 muebles,' & -precios f^- 
bubs.-mo.nta burat'.s, y üná máquina da 
cnssr.—Mor«l ~do la Mi-gdalona, 44. -

ñ m q  Hfl PPIQ con loche fresen, pura' 
aíSíd UO b l l a f casado los padres’.—
Darán t^ioc, Bíbr-rrémbls, 1.— mirr. y r— nnuar»3t2ís=5e zzc* y»zs>x«r2cve|tnx«awis*
íLthfa do juegos do por-
i.r;¿ a u  iuiJLfiaultia tiors, á 12, 14 j  16
roalés.—Eióudo del Cárineu, fábrica de 
perMú ii** d« Ablfeté1 Tovnh

unjifla ur5u beriiian» olsrétis- de cun- 
íJ d «otlUU tro qsieirtosi— D irán  razón, 
Rector Morata, 2, 2 0 fÉs = .....i - ysSüiK

huorta de Santa Ma • 
l l a s p  ia a  r h  dala  Alhambra. —En 

la mism■•, d r - rú n rs z w ;■■■•■ »

l  a  H a c t  tvl/ri ti  y daráfis padecí míen • 
Aid U a b l ld lg la  tos dsl estómago se 
curun con los palos antig^atrálgioos del 
Dr. A b irnoz .—C»ja 24 reales y se co 
don gri¡tis é ios pabres de solemnidad 
que el mélico los certifique.-.F rmjoi» 
do' r u té ry-Al ti óndíg»;19, Gránfed uV _
f ¡ m i h  jóvih, pare onsa d» los pa- 
II'Jfeialúa, (jpgĝ  ¡e „ho fresón.; para den­
tro ó fueré>. do la capital.—Lavadoro da 
les Tablas, Horno do M U »..—'i-. -v-ja,.vvlxt̂ -atia«etgaMifim»nBBBaaiBa«<M>
C a f Qon-)aa u . r tienda de cbdi jíti* 
5 0  l  a s p i b a  bles.—-Calle de Puente-
zuelus, r.üra. 2 1 .

i m n  dfl ppi' i con loche fresca para 
sMUd 1153 üt Id doptro ó fuera de su 
cr-ss.— D rá'i razón, orí'la ouasto do Ca­
rneo» (B.trrichuelo) núm. 4.

iv iso  Í B p M S I l í o T ' b t ^ ^
penden rabiones de pava trufado á cinco 
reales una.

uua 000 pupitre y con
“ OliUO sillín y otros efootos.—Ca­

lle de la Verónica de !n Magdalena, uú« 
mero 16.

Qa n a n d a  UQ buen pisne barato.— 
(30 v e u a o  Calle d v .  e s t á ñ e l a ,  núma- 
ro.6, darán r»,zon, fronte & las Angus­
tias. • x~T?x.*e?¿sn r.tttt-izm-sri.'SCUP&.ztv’aaT*
Dirinft Sa vende uno en buenas oondi- 
I  l a u v ,  (.jones, por módico precie.—Pa * 
lacio», 4 . __  __

£1ü nn , .í ja  por 80 pesetas un t  gran 
¡30 90 :uu máquina da coser, de vo­
lante, doble pespuuts, en muy buen e s ­
tado.—Graci?, 21.

¡geodas d* b í f a t e l r ^ ^ i
Awuftc-n do ptpol y objetos da escrito­
rio, M»sineá¿ S7.

T  líl llífff  íf ia  ^ r‘aa 6* artrt escribir 1 iilJU.gl "H« 00a \a velocidad con que
ae había; su aprendizajaes encuatro ¿seis 
muses, sin necesid id de estudio más que 
la esplianoion del Profesor, pudiéndose 
escribir de 150 á 170 palabras por m i­
nuto.—Horas en casa del mismo (Santa 
Paula oúm. 25) desde las echo de lu m a­
ñana ha.ta las nueva de la noche y e 1 la 
Universidad, Ir» Cátedra de tres á ouatro 
y media de !« tarde.—Precio, 15 posut^s 
al m es.—Prgo adelantado.

R á h i f a  n ac a  vende uua en la ca- ÜUÜild bdbá. iie ]a Puertn délos
Curros deSto .  Domingo, núm. 2 .—P a ­
ro verla y tratar con 8U dueño, en la 
misma.

; - P , T i , 
haberla leído por encima de su hombro 
poniéndose ds puntillas, recibiendo luego, 
en castigo de tal culpa; un tierno bsso de 
su padre. • , O 1

La abrió, la desdobló, y busco la firma. 
lEra de Ducrey! L^ oart-* quo puco antes 
le h«Ma mostrado Raimunda.

¿Quá podía contenei? A'guna recomen 
dación, ó quizá seri». un Qodicilo.

La palabra codicilo, que había oido más 
de una vez, teui* para la jóven algo de ex- 
tri ña y misterioso.. ,* • ‘ n 1 ^ 1Sintió, pues, vivas deseos de saber oí 
contenida de la curto.

Sus azules ojos recorrían Rquell&s lí­
neas adivinando el fin do la frase, con el 
corrzon antas que oon la.mirada. «He p o ­
dido abrigar y he abrigado... No dejo n a ­
da á Luis...»

La joven balbuceaba estas palabras casi 
en alta voz; y valviendo á leer el sobre:

—¡No huy dud«i—dicía—está dirigida á 
mi pedrel—Después, asustad#, pensó:

—¡Pobre Luía! ¡Es tan dichoso!...
Lo parecí» que el muerto se erguía de 

pronto, ea medio de su familia, extendían*

- 3 8 8 -
fiero humano, había terminado lo que sus 
paradojas y sus ironías comenzaron. D e ­
cididamente Víctor no había dicho nada, 
y si había calladoentonces.. . callaría des­
pués.

—Si p*ra calmar su conciencia se ha 
prora tilo revelar m ñaña el secreto, no 
lo revelará nunca—pausaba Luis.

A lo lfj >s se oía la campanu que llama­
ba á los huéspedes b1 comedor.

Raimundo, con lo cabaza descubierta, 
con sus hermosos oabelios desordenados, 
llegaba oorriendo y se apoderaba de! b r a ­
zo de Luis, para evadirse del de Lacóste, 
Guillemard aseguraba que se moría de 
ham bre. Todos atravesaban á escapa el 
jardín y llegaron hasta la puerta de la 
Casa en donde Mi&s M»ud los saludaba, 
apartándose un poco para dejarles paso.

Lóeoste ofreció el brazo á Audrea; y 
&uoque notaba triste i  la joven, le repitió 
su eterna muletilla.* «¡Ah señorita, que 
magnífico retrato podria hacerse de V. 
De perfil seria encantador.» Aadre ni le 
escuchaba, ni le oia.

En la mesa, Víctor quiso hablar para

—382—
cuán grahde es mi valor para soportar 
los rigores de la adversidadl.. No te r e ­
cates de tu h i ja .»

— Nada contestó Ríbeyre—¿Qué quie­
res que te digi?... Buscaba esa carta y . . .

—¿Esa carta?—preguntó Andrea, espe • 
randa la revelación.—¿Tiene algo de par­
ticular?

•—N da... N ida . . .  Carece de interés...  
—contestó 'Rrbeyre, separándose precipi­
tadamente da su hija.

- ¡Nada!...—excl mó Andrea, sintien­
do que su cabeza oscilaba; pero se domi­
nó pronto y siguió á su pedra, aunque no 
había querido d6oirle nada. fDtspués se 
le contaría todo: estaba segura de ello.

Dasde la esoalera vió á Genoveva y á 
Luis que so acercaban á Ríbeyre. Pá  ido 
también, nervioso y coa un aspecto extra­
ño, el pintor mirabt. á un tiempo ¿ Gtno- 
vavj y á Víctor. Soio al ver como la pri­
mero se cogio dil br-.zo del segundo, sin­
tió UDa etpecie de consuelo y pensó: 
«¡Bah, la mujer ha sido mas fuerte que 
éi!»

Eí encanto de la hermosa mitad del gó-
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do su seca y larga m*no, decía con voz 
hueca al primo Luis, apoderándose de to. 
do «Purdoua, sobrino mío: est» me p er te ­necí*,,

Audrea continuó leyendo, porque si 
L uí? sufría, t rabien podía sufrir su podra 
¡Luis!. .. ¡V*ya u m  mala idoa que habla 
tonido el tío Ducrcy! *

•No dejó nada & Luis, ni 4 ti tampooo, 
Vietor. A ti solo te dejó el placer de qua 
seas el cjacutor de tai v o lun tad . . .»

Instintivamente Andrea miró la fech,* 
« l i  da M ’.ye do 18.. »; y el testamento era 
de 12 do Marzo: dos meses ds anteriori­
dad.

IDesheredadcs; au pad re ! . . .  ¡Genove­
va...  ella también! Ds pronto sa le apare­
cióla horrorosa visión da aquellas in te r-  
minr.b es nochrs, do aquellas veladas de 
Víotor con O iverio, quemándese los co­
ja s  y abrasándose el cerebro baja las lam­
paros de gas drl escritorio, y volvió á ver 
á su padre [álido, inquieto, triste, p o b re . .

—¡Ah Dios miol ¿Que va i  supeder? 
¿Que va é ser de ó ? =  ;ec¡» aterrorizada

De pronto su pensamiento se volvio ha-


